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de Enseñanza Secun-
daria, Bachillerato y Ciclos 

Formativos. 
Desde el año 2005 el IBGM 

ocupa unas instalaciones en la ca-
lle Sanz y Forés que tienen una su-
perficie de 3.200 metros cuadra-
dos distribuidos en tres plantas y 
23 laboratorios. Antes de esa fecha 
estaba situado en la cuarta y quin-
ta planta de la Facultad de Medici-
na, donde hoy en día todavía tiene 
alguna actividad. 

Balsinde lleva cerca de seis 
años al frente de este instituto y su 
balance en este periodo es bueno, 
aunque reconoce que los recortes 
han evitado que se pudieran ha-
cer muchas más cosas. «Hemos es-
tado haciendo maravillas», dice. 
Su objetivo es seguir haciéndolas, 
pero, si puede ser, con unos recur-
sos adecuados a la importancia de 
la labor que desarrollan estos pro-
fesionales.

sechar, por ejemplo, por tener unos 
efectos secundarios con los que no 
se contaba. Si los ensayos son sa-
tisfactorios, el fármaco comienza a 
comercializarse. Un proceso que se 
resume en pocas líneas, pero que 
esconde años y años de trabajo. 

 
PLANTILLA. Actualmente traba-
jan en este centro unas 110 perso-
nas, de las que poco más de 30 son 
investigadores y en torno a 20 per-
sonal de administración (gestión 
de cuentas, técnicos de laborato-
rio, personal del animalario, etcé-
tera). Antes de que empezara la 
crisis la plantilla superaba los 150 
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El gesto se repite a diario en to-
do el mundo. Una visita al bo-

tiquín doméstico, una aspirina y 
fin al dolor de cabeza. Pero pocos 
se paran a reflexionar que detrás 
de esa comodidad, de ese peque-
ño comprimido, hay décadas de 
investigación. El francés Charles 
Frédéric Gerhardt fue el primero 
que logró sintetizar el ácido acetil-
salicílico en 1853, pero no fue has-
ta finales de ese siglo cuando el 
alemán Felix Hoffmann consiguie-
ra mejorar el invento hasta poder 
empezar a comercializarlo como 
analgésico en 1899. 

Pues bien, el trabajo del Insti-
tuto de Biología y Genética Mole-
cular (IBGM), situado en la calle 
Sanz y Forés, consiste en dar los 
primeros pasos de las investiga-
ciones que después derivan en la 
cura de enfermedades. Se trata de 
un centro mixto creado en 1998 
que depende del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas 
(CSIC) y de la Universidad de Va-
lladolid (UVa). 

El IBGM tiene tres líneas bási-
cas de trabajo. La primera, sobre 
fisiología celular y molecular, que 
se centra en procesos fisiopatoló-
gicos que implican movimientos 
de iones (calcio, potasio, etcétera). 
La segunda, sobre la inmunidad 
innata e inflamación, donde se 

El director del IBGM, Jesús Balsinde, observa el trabajo de uno de los investigadores. / JOSÉ CARLOS CASTILLO

abordan enfermedades cardiovas-
culares, la diabetes y la obesidad, 
entre otras. La tercera línea es la 
genética molecular de la enferme-
dad, que abarca un mayor tipo de 
actividad. Por ejemplo, el alzhei-
mer, el parkinson, el cáncer y el cri-
bado neonatal, que determina si 
los niños tienen problemas meta-
bólicos. Precisamente, este insti-
tuto está ubicado junto al Hospital 
Clínico Universitario para facilitar 

la colaboración entre ambas insti-
tuciones. 

Eso sí, hay que tener en cuenta 
que en el IBGM se trabaja en un 
nivel inicial de las investigaciones, 
hasta el punto de que algunos de 
los planteamientos se hacen a 20 o 
30 años vista. Y sin ninguna garan-
tía de resultados. Así es la investi-
gación. Pese a las grandes inver-
siones que precisa, puede que al 
final todo el trabajo no salga del 

laboratorio. «Muchas de las cosas 
que se hacen ahora igual no tienen 
aplicación práctica», asegura el di-
rector del IBGM, Jesús Balsinde, 
quien recuerda las palabras del 
premio Nobel de Fiosiología y Me-
dicina Bernardo Houssay: «Para 
aplicar la ciencia primero tienes 
que hacer ciencia».  

Antes de que un fármaco llegue 
a un enfermo tiene que pasar por 
un largo proceso. Lo primero es 

probar en el laboratorio con las cé-
lulas de diferentes partes del cuer-
po que cultivan en el propio IBGM. 
Si ese trabajo es satisfactorio, se pa-
sa a la prueba con animales, un as-
pecto que también trabajan en es-
te instituto. «Se puede hacer con 
ratones, conejos o el animal que 
corresponda, para asegurarse de 
que la droga no es tóxica, que tiene 
los efectos esperados y que se tole-
ra bien», añade. La mayoría de los 
fármacos se queda en esta fase, pe-
ro unos pocos logran llegar a los en-
sayos clínicos con huma-
nos. Se pueden de-
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Ya lo dijo Miguel de Unamuno en 
el ensayo El pórtico del templo, en 
1906, a través de Román, uno de 
los personajes: «Inventen, pues, 
ellos y nosotros nos aprovechare-
mos de sus invenciones. Pues con-
fío y espero en que estarás con-
vencido, como yo lo estoy, de que 
la luz eléctrica alumbra aquí tan 
bien como allí donde se inventó». 
Ha pasado más de un siglo desde 
la publicación de este texto, pero 
España sigue prendada de esta fi-
losofía. Al menos eso es lo que opi-
na el director del Instituto de Bio-
logía y Genética Molecular 
(IBGM), Jesús Balsinde: «Seguimos 
siendo el país del ‘que inventen 
ellos’, la gente de la calle no sabe 
lo importante que es esto», señala. 

Puede que sea una paradoja. 
Según el Centro de Investigacio-
nes Sociales (CIS), la de científico 
está entre las profesiones mejor 
valoradas por los ciudadanos. «Pe-
ro luego la gente no sabe lo que 
hacemos ni para qué», añade. 

Balsinde incide en que la im-
portancia de  investigar va mucho 
más allá de poder curar una enfer-
medad. Hay que hacerlo para co-
nocer cómo funciona el mundo. 
De hecho, cuando se realizan la 
mayoría de los inventos es muy di-
fícil precisar en un primer mo-
mento la aplicación práctica que 
va a tener después. «Cuando en la 

El director del IBGM, Jesús Balsinde, critica los recortes de 
presupuesto en investigación y reivindica su importancia

«España continúa 
siendo el país del  
‘que inventen otros’»

Jesús Balsinde dirige el Instituto de Biología de Genética Molecular desde el año 2010. / J. C. CASTILLO

provisación». Por eso denuncia 
que la inversión en I+D+i se ha 
desplomado durante la crisis y que 
sus políticos no tienen excesivo in-
terés en poner el dinero en un ám-
bito que posiblemente no dé sus 
frutos hasta pasadas unas déca-
das, cuando ellos ya no puedan te-
ner un rédito político. «Eso no pa-
sa en el Reino Unido, en Francia, 
Alemania o Estados Unidos, don-
de saben que esto es un bien co-
mún para la sociedad», añade. 

El IBGM se financia, funda-
mentalmente, de las convocato-
rias públicas de investigación. Es 
decir, de las ayudas que obtienen 
sus investigadores para sus traba-
jos, aunque también recibe una 
«pequeña» cantidad económica 
de los dos organismos de los que 
depende: el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC) 
y la Universidad de Valladolid 
(UVa). La caída del presupuesto 
ha provocado que en torno al 30 o 
40 por ciento de los investigadores 
se hayan quedado sin financia-
ción, pese a que el IBGM era uno 
de los pocos centros de España 
donde hace años todos tenían 
ayudas públicas. Además, la esca-
sez de recursos también ha afecta-
do a la renovación de equipos. 

Son muchas piedras en el ca-
mino, pero el equipo del IBGM si-
gue recorriéndolo. «Aquí la gente 
es muy profesional, es una de las 
cosas que más admiro de este cen-
tro», concluye el investigador.

En torno al 
40% de los 
investigadores 
del IBGM  
se han 
quedado sin 
financiación

empleados. Además, también hay 
becarios, dado que este centro 
pertenece a la UVa y la formación 
es una de sus obligaciones. «Este 
centro imparte un máster y un 
curso de doctorado, del que todos 
los miembros del IBGM somos 
profesores», explica Balsinde. Ade-
más, muchos de los investigado-
res también son profesores de la 
Facultad de Medicina y el centro 
organiza regularmente jornadas 
de puertas abiertas para institutos 

prehistoria descubrieron la rueda 
no estaban pensando en fabricar 
un coche», pone como ejemplo es-
te investigador madrileño de 52 
años que dirige el IBGM desde 
2010. 

Evidentemente, el grado de im-
plicación política también es muy 
importante. Y Balsinde, que traba-
jó durante diez años en San Diego 
(Estados Unidos), en la Universi-
dad de California, tiene claro que 
«España es un país de mucha im-


